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Resumen

Este proyecto se enmarca dentro de la línea de investigación en Comunicación, gobierno y ciudadanía de la maestría en Comunicación, desarrollo y cambio social de la Universidad Santo Tomás.

El presente trabajo pretende mostrar y situar las pintadas como una manera de hacer públicas las demandas de la ciudadanía a través de una comunicación alternativa. Constituyen otra manera de comunicar mediante la cual la ciudadanía se apropia de parte del espacio público haciendo visible su participación y expresando su opinión.

La hipótesis es que las pintadas sí constituyen un medio alternativo de comunicación social o ciudadana. Las paredes de muchas ciudades recogen las expresiones de esa ciudadanía que la mayor parte de las veces no se siente representada y que ni ocupa ni tiene un lugar en los medios masivos de difusión de noticias. Suponen una acción comunicativa que trabaja por el cambio social.

Analizarlas significa reflexionar en torno a la participación ciudadana y cuáles son los posibles medios de comunicación de que dispone. También nos hace preguntarnos sobre qué ciudadanía permiten las supuestas democracias, esas que no son sino formales y representativas, aunque no tanto, pero para nada participativas. 

Palabras clave
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Planteamiento del problema

La comunicación está en todas partes y en todos los actos, también en las pintadas que ilustran las paredes de muchas ciudades. Cualquier trozo de muro susceptible de ser pintado puede recoger las expresiones, demandas, sueños y comentarios de la ciudadanía.

En la realidad social de los espacios públicos, por lo general urbanos, es donde se producen y se entienden los mensajes que la ciudadanía comunica a través de las pintadas. Las paredes son el medio utilizado por una parte de la ciudadanía, por lo general excluida de otros medios, para hacer su comunicación. Una comunicación ciudadana que supone una alternativa a las “otras” comunicaciones que no están al alcance de la mayoría y que repiten aquellas “informaciones” que el poder quiere que se conozcan.
Este proyecto pretende hacer un inventario fotográfico, limitado en el espacio y en el tiempo, de la comunicación ciudadana, “popular” y callejera, que inunda las paredes de cualquier población “viva”. Analizar después lo que cuentan las paredes capitalinas del sector estudiado para establecer una clasificación de sus mensajes y unas conclusiones de sus propuestas. Para ello consideraremos la ciudad como medio y como mediación de la comunicación.
El espacio elegido es la calle 26 desde la pintura dedicada a Jaime Garzón, sobre el costado sur, hacia el Oriente hasta llegar a la confluencia con la carrera séptima y desde aquí, por esta última vía hacia el Sur hasta llegar a la plaza de Bolívar.
Gran parte de los tabiques citadinos de ese espacio nos muestra los mensajes anónimos o firmados, conocidos o irreconocibles, informativos o avisadores, de la comunicación ciudadana.

Con el proyecto se pretende mostrar que hay comunicación y que hay ciudadanía en las expresiones recogidas en las distintas pintadas de las paredes bogotanas. De su análisis se podrá establecer que sí comunican y qué es lo que transmiten.
Ver pasar el tiempo y la historia a través de las imágenes de las pintadas que pueblan las paredes bogotanas supone conocer algo más acerca de la sociedad que las produce. Las pintadas conforman una especie de atlas que, con todo el respeto y salvando las distancias, podría ser una especie del maravilloso e injustamente olvidado Mnemosyne ideado por Aby Warburg. 
Pregunta de investigación

Entendiendo que las pintadas constituyen un medio de expresión de la ciudadanía, ¿qué comunican las pintadas de las paredes de Bogotá?
Objetivo general

Analizar las pintadas que pueblan las paredes de un sector de la ciudad de Bogotá, a partir de fotografiarlas, para establecer conceptos y categorías desde la sociología visual que nos permitan interpretar los mensajes y escritos recogidos en las paredes para entender que en ellas se da una comunicación ciudadana y que suponen un ejercicio de ciudadanía.
Objetivos específicos

1. Recorrer el sector de la ciudad de Bogotá seleccionado y fotografiar las pintadas existentes en sus paredes
2. Seleccionar las fotografías y clasificarlas estableciendo conceptos y categorías según los tipos de mensajes que transmiten.

3. Analizar e interpretar esos mensajes para determinar sus contenidos comunicativos.

Justificación

Las paredes de las calles de las ciudades son el teatro de la comunicación. Cualquier trozo de tabique que se pueda pintar recoge las expresiones de quienes lo quieran iluminar. La memoria de estos trozos de muros es un reflejo gráfico que nos dice mucho del latir ciudadano. Observar los mensajes que pueblan esas fachadas es recibir la comunicación que la ciudadanía silenciosa hace pública. En una pared cabe todo. Una palabra se convierte en una señal, en un aviso, en un anuncio o en una nota de permanencia. Un dibujo puede ser una memoria, un encargo, una esquela o un deseo de recuerdo.

Plantear un proyecto de investigación en torno a las pintadas que “decoran” las paredes, y otros soportes, de una ciudad como Bogotá supone una apuesta por entender la comunicación que plantea una parte de la ciudadanía al expresar sus deseos, opiniones, demandas o propuestas a través de sus pintadas.
Fotografiar las pintadas de las paredes de un sector de la ciudad de Bogotá es una manera de “fijarlas” en el tiempo y poder, a través de un análisis de las imágenes, determinar qué comunican e intentar establecer quién hace esa comunicación.
Es un proyecto que cabe perfectamente en la línea de investigación “Comunicación, gobierno y ciudadanía” ya que pretende poner de manifiesto la relación comunicación - ciudadanía y que, además, busca determinar el papel de esa comunicación en el fortalecimiento de lo público. 
Desde esa línea buscamos “promover y proponer una perspectiva de la comunicación comprometida políticamente, que la relaciona con la gobernabilidad-dad, y facilitadora de la participación de la ciudadanía en la búsqueda del desarrollo y el cambio social” (Chaves, 2013: 3). 

Además, un proyecto de estas características supone un ejercicio de preservación de la memoria colectiva. Lo efímero de esas grafías en las paredes queda “memorizado” al ser fotografiado para su análisis. Supone también fijar en la memoria toda aquella comunicación ciudadana que, de otra manera sería borrada del recuerdo.

El espacio elegido conforma un sector vital de las expresiones ciudadanas ya que en él se producen una gran parte de las manifestaciones públicas convocadas por los más diversos motivos y por muy diferentes colectivos. Además, es en la plaza de Bolívar en donde culminan esas marchas y donde se producen los discursos finales. Por lo que en el recorrido se plasman las comunicaciones y consignas que promueven esos actos. Esas calles son las arterias que hacen latir el corazón de la ciudad, por ahí pasan casi todas las personas que, de una u otra manera, aman y viven la capital colombiana.
Sus paredes son los periódicos, grandes, verticales, públicos y a la vista, que nos cuentan la otra comunicación ciudadana, la que no ocupa espacio en los medios pero sí muestra la riqueza multicultural y las diferencias de una sociedad palpitante.

Cada ciudad tiene una serie de símbolos expresivos que son reconocidos e interpretados por quienes la habitan y también, aunque de distinta manera, por quienes la transitan.

Con este trabajo se pretende ejercer de, como dice Bourdieu, semiólogos diletantes que quieren interpretar, en este caso, el sentido de esa enorme pintada multicultural que son las paredes de ese sector de la ciudad de Bogotá.
Las pintadas, dibujos, grafitis y otras manifestaciones artísticas, constituyen una obra fragmentaria que se pretende “ordenar” para intentar contar lo que nos narran.

En una pared puede caber todo o no caber nada. Quienes las pintan o escriben lo hacen con la segura convicción de que están comunicando aunque no tengan la certeza de que alguien lo lea. Esos lienzos enyesados están llenos de mensajes que nos legan una comunicación que quiere dejar memoria, son un testamento, entre vivo y ausente, entre exánime y presente, del deseo de comunicar, de contar.
Casi nadie se queda frente a su escrito o su pintura para tener constancia de si es recibido por alguien, de cómo, cuándo y por qué se fijan en ello. Quien pinta no espera una respuesta del receptor; lo que importa es poder expresarse y demostrar que “los otros”, los que no cuentan, pueden comunicar. No es tan relevante quién lo lea, cómo, en qué momento y desde qué lugar lo pueda interpretar; lo importante es que está ahí y puede ser leído, percibido por retinas y cerebros que, tal vez, no puedan conocer lo que ahí se escribe salvo por este medio.
Las pintadas reflejan la heterogeneidad y el mestizaje de la ciudadanía de Bogotá. Una pared puede recoger expresiones, no sólo de artistas callejeros, de grafiteros, también  de grupos sindicales, de colectivos minoritarios, de mujeres, de otras etnias, de partidos políticos, de anunciantes o de particulares anónimos.
En una primera aproximación hemos visto que hay una característica recurrente en muchas pintadas, tanto artísticas como simplemente manuscritas, la demanda de paz. La comunicación de las paredes refleja gran parte de los sentires y decires de la ciudadanía intercultural local.

Con este trabajo se pretende recuperar esa comunicación, a veces efímera, y ganarle la batalla al silencio dejando huella en la memoria de todo lo que ahí se expresa. Porque habrá  mucha gente que las mire pero no las vea, que las lea pero no las entienda. Además, pueden cambiar con el tiempo, por las circunstancias sociales y políticas del momento, pueden diluirse, ser borradas por otras pintadas o por la intervención de operarios que las cubren. Registrarlas con una cámara fotográfica nos permite guardarlas y dar cuenta de lo que informan, cediéndoles un lugar en la memoria.
Las pintadas tienen algo de subversivo porque pueden contar asuntos que no se quieren saber o traer al presente la memoria de conocimientos pasados que no interesa que sean recordados. Todo ello puede abrir expedientes de la historia que se han querido borrar y que son una parte importante del sentir de una ciudadanía que se quiere expresar y lo puede hacer en esas paredes.

Las pintadas son algo así como el “mundo a cuestas” que planteaba Warburg, y en ellas descansa una parte de la historia, la comunicación y la memoria de una ciudad y de sus gentes. Son comunicación ciudadana que piden, a su manera, cierta justicia social. En la pared pintada se juntan comunicación, ciudadanía y memoria.
Estado del arte

En relación con la actividad de pintar las paredes (en cuanto a manifestación político-social de comunicación ciudadana) no hay muchos trabajos teóricos o científicos. Sí existe mayor dedicación al llamado grafiti, pero éste muchas veces supone una simple declaración de identidad de su autor que quiere dejar huella plasmando su firma (1), o su apodo, mediante una marca característica en forma de dibujo coloreado que le permita ser reconocido.
En Estados Unidos de América se ha trabajado bastante el estudio del grafiti, del llamado Street art, con sus implicaciones sociales y lenguajes anti sistema. En otros países de América Latina también se ha escrito sobre ello, como en Ecuador con el trabajo realizado para la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil por Mario Maquilón, Xavier Pilozo y Francisco Valdivieso (2) proponiendo una clasificación del grafiti.
Algunos trabajos se han basado en el análisis semiótico de las imágenes que se han tomado de los grafitis y otros en la teoría de la producción de signos, como el de Gonzalo Espinoza “La semiótica del graffiti en la ciudad de El Alto” (3).
(1)  Incluso tenemos nuestros reparos hacia un tipo de grafitero que exige respeto para su “obra” pero que pinta sin respetar lo que había debajo de lo que plasma; siendo, en algunas ocasiones, una verdadera pintada de calidad lo que cubre con su garabato.

(2) Disponible en http://repositorio.ucsg.edu.ec/handle/123456789/456
(3) Disponible en http://www.monografias.com/trabajos92/semiotica-del-graffiti-ciudad-alto/semiotica-del-graffiti-ciudad-alto.shtml 
En España, podemos citar dos trabajos: el de Jesús de Diego, de la Universidad de Zaragoza, titulado “La estética del graffiti en la sociodinámica del espacio urbano. Orientaciones para un estudio de las culturas urbanas”, de 1997 (4); y el de Simona Stano para la Escola de Pau de la Universidad Autónoma de Barcelona, llamado “¿Símbolos de guerra o vitrinas de paz? Análisis semiótico de los muros y de los graffitis como medio de construcción de la paz” (5).
En Colombia, Armando Silva es una de las personas que más se ha dedicado a la labor de analizar el tema de los grafitis. Sus libros Una ciudad imaginada: Graffiti y expresión urbana (1986) y Punto de vista ciudadano. Focalización visual y puesta en escena del graffiti (1987) son una referencia para el estudio de esta expresión urbana. Aunque no compartimos su propuesta sobre el término grafiti ni algunas de las exigencias que plantea para que un grafiti sea considerado como tal.
Un destacado grupo de grafiteros bogotanos publicaron en 2012 el libro Calle esos ojos. Bogotá Street Art, libro que recoge una parte de los trabajos de Toxicómano, Guache, DjLu y Lesivo. Un tiempo después editaron un vídeo llamado Bogotá Street Art (6). 
También se han hecho eco de esta expresión artística callejera algunos artículos en prensa y existen algunas páginas web que recogen noticias y expresiones de estos colectivos. Incluso, hay una web dedicada a trabajar comunitariamente contra lo que en ella llaman vandalismo urbano (7).

Pero en la mayoría de los casos son trabajos centrados más en las imágenes representadas y en sus autores, grafitis y grafiteros, que en las pintadas y sus mensajes. Este proyecto quiere ser más inclusivo en cuanto a considerar como pintadas las expresiones ciudadanas que recogen ciertos contenidos sociales y políticos, además de aquellas obras artísticas, tal vez grafitis propiamente dichos, pero que tengan un componente comunicativo de reivindicación social o política. 
(4)  http://www.graffiti.org/faq/diego.html

(5)  http://escolapau.uab.cat/img/programas/musica/simbolos_de_guerra.pdf

(6)  http://www.guache.co/bogota-street-art-video/

(7)  http://www.anti-graffiti.org/

Con estas características no tenemos noticias de trabajos publicados. Y menos aún si enfocamos la investigación desde una propuesta de sociología visual que proponga qué nos dicen, y cómo nos lo dicen, esos mensajes que manifiesta una parte de la ciudadanía en sus expresiones como pintadas. 
El estado del arte de las propias calles bogotanas, su realidad, es cambiante en función de las fechas en las que se vayan a hacer las fotografías. Las pintadas son más y de mayor contenido político si se ha producido o se va a dar una manifestación o marcha. También influye el día o la hora en que se tomen las fotografías. No es lo mismo hacerlo durante el horario comercial que fuera de él, ya que los propios cierres de los comercios sirven de lienzo para las pintadas. Difiere el aspecto de paredes y otros soportes físicos verticales si es un día festivo o es laborable.
Marco teórico

Partiendo del reconocimiento de la importancia de la comunicación como protagonista de toda experiencia social y antropológica, se presenta este trabajo de investigación desde la sociología visual. A partir de esta rama del conocimiento se realizará un trabajo de análisis e interpretación de las imágenes tomadas a las pintadas de las paredes de las calles del sector de la ciudad elegido.

Las pintadas representan la realidad de esa otra comunicación ejercida por la ciudadanía que no se siente representada en los circuitos informativos oficiales y generalistas. No es hacer historia de las imágenes sino contar la comunicación reflejada en ellas y que nos muestra la que está plasmada en las pintadas.
De pequeños nos enseñan que no se debe pintar en las paredes, pero la historia del ser humano viene acompañada, desde sus orígenes, de expresiones en las superficies de las cuevas, como las pinturas rupestres de Altamira o las pictografías y petroglifos en diversas zonas de América Latina. 

El ser humano ha pintado y dejado huella a lo largo y ancho de su presencia en la Tierra. Comunicar es participar, y la realización de escritos o pintadas en las paredes es una manera de comunicar y, por lo tanto, de participar.

Pintar, como todo arte, tiene algo de transgresión. Pero no es el hecho de pintar lo prohibido, sino el contenido que refleja lo pintado. En el caso que nos ocupa, son los textos informativos lo que es prohibido porque denuncia o cuestiona el status quo. 

La comunicación ciudadana, que no es lo mismo que el periodismo ciudadano, busca que la comunidad sea partícipe y comunique como actor social que es. Como dice la FesCol “La Sociedad de la información debería ser una sociedad incluyente, en la que todos tengamos la libertad para crear, recibir, intercambiar y utilizar información y conocimientos por medio de cualquier tecnología” (FesCol en línea). 

Las actividades de comunicación ciudadana son acciones comunicativas para el cambio social potenciando la participación, el diálogo y el acceso en la producción de sus propios contenidos informativos que construyen identidad colectiva.

La comunicación ciudadana existe por su acción en el entorno en que se desarrolla. Podríamos decir que, tal como plantea Alfonso Gumucio, “Es en la relación que establece con su audiencia y en el proceso de participación comunitaria, que se justifica la razón de ser de una experiencia de comunicación comunitaria (en nuestro caso ciudadana). (…) no importa cómo haya surgido la iniciativa, mientras exista un proceso de apropiación comunitaria que garantice su autonomía y la independencia de su proyecto político y comunicacional” (Gumucio Dagron, 2003).

En el caso de esos escritos callejeros esta acción comunicativa se da a partir de la apropiación de una parte del espacio público para hacer presente sus “comunicados”.
Los trabajos de autores como Pierre Bourdieu, Margaret Mead, Ernst Gombrich, Giselle Freund, Boris Kossoy, Susan Sontag o Walter Benjamin constituyen la base teórica de la investigación, ya que en ellas y ellos confluyen la mirada sociológica con la fotográfica para percibir, comprender y explicar la realidad social a partir de las imágenes. 

Aunque sean los arquitectos y urbanistas los que diseñan y construyen las calles, es la ciudadanía quien les da sentido. La actividad social de las personas es la que renueva y modifica el carácter de una ciudad con el uso que hagan de ella. Como dicen Ángel y Maya (2001: 21) “El gran patrimonio de la ciudad es la diversidad de sus expresiones”, las pintadas son parte destacada de esas expresiones y “marcan” la realidad de la urbe. Son diferentes en función del sistema político del país, de su situación, del respeto a los derechos humanos que practique, del barrio donde se encuentren, etc. Pero todas ellas muestran la comunicación horizontal de quienes no son tenidos en cuenta por las verticalidades informativas del poder gobernante. Nos hablan de la “actualidad” social, haciendo presente y patente su reclamación de ciudadanía. 
El ejercicio de pintar las paredes de cualquier ciudad no es, en la mayoría de los casos, una tarea bien vista, ni suele estar socialmente aprobada ni es respaldada por las instituciones. Incluso hay una parte de la propia ciudadanía que desaprueba ese tipo de expresiones.
Ser “pintadero" o “grafitero" tiene sus riesgos. Son varios los casos de muerte de personas en el ejercicio de esta actividad artístico-política. El último, y más comentado, el de Diego Felipe Becerra muerto a manos de la policía al norte de Bogotá en agosto de 2012.
En febrero de 2013, G. Petro, hasta hace poco alcalde de Bogotá, convirtió la ciudad en un caso particular y paradigmático al publicar el decreto 75 sobre grafitis por el que "se promueve la práctica artística y responsable del grafiti en la ciudad y se dictan otras disposiciones”. En él se consideran los artículos 71 y 82 de la Constitución Política de 1991 y se ampara, entre otros, en las definiciones de espacio público que dan el artículo 5° de la Ley 9ª de 1989 (8) y el artículo 21° del Decreto Distrital 190 de 2004 sobre el Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá (9).
(8) Ley 9ª de 1989, artículo 5, define el espacio público como “el conjunto de inmuebles públicos y los elementos arquitectónicos y naturales de los inmuebles privados, destinados por su naturaleza, por su uso o afectación, a la satisfacción de necesidades urbanas colectivas que transcienden, por tanto, los límites de los intereses individuales de los habitantes”
(9) Decreto Distrital 190 de 2004, artículo 21º, define el sistema de espacio público como "Es el conjunto de espacios urbanos conformados por los parques, las plazas, las vías peatonales y andenes, los controles ambientales de las vías arterias, el subsuelo, las fachadas y cubiertas de los edificios, las alamedas, los antejardines y demás elementos naturales y construidos definidos en la legislación nacional y sus reglamentos.
Es una red que responde al objetivo general de garantizar el equilibrio entre densidades poblacionales, actividades urbanas y condiciones medio ambientales, y está integrado funcionalmente con los elementos de la Estructura Ecológica Principal, a la cual complementa con el fin de mejorar las condiciones ambientales y de habitabilidad de la ciudad en general”.
Cuando se estaban negociando acercamientos entre policía y ciudadanía, incluyendo cursos de convivencia entre colectivos policiales y grafiteros en la Universidad Nacional, para el uso de ese espacio público como lugar para pintadas y grafitis, al cesar al alcalde Petro, las fuerzas de orden público procedieron a “limpiar” la calle 26 (denominada el museo del grafiti). Justificaron su acción aduciendo que solamente intervenían aquellas que reflejaban difamaciones y atentados contra la propiedad privada, las señales y los monumentos.
Tiempo atrás, mandos policiales habían reconocido que tendrían que evolucionar para aceptar los grafitis como expresiones de sentimiento de gentes que quieren decir cosas que deberían escuchar.

Situaciones que chocan con el tratamiento dado al cantante J. Bieber cuando visitó Bogotá en noviembre de 2013 y fue acompañado por la policía a la calle 26 para hacer “su” grafiti. 

A todo el marasmo que rodea el asunto de las pintadas contribuyen los medios con sus comentarios las más de las veces terciados hacia intereses de lo políticamente correcto: “No ser artista, para algunos, es una desgracia llevadera. Pero querer serlo a toda costa, sin talento, puede ser un verdadero desastre. Sobre todo si pensamos en las consecuencias de este nuevo mal sin remedio que tiene a Bogotá sumida en el descuido: la profusión de grafitis antiestéticos, las calles saturadas de rayones sucios” (10).   

El decreto aprobado por la alcaldía en 2013 ampara en parte el uso del espacio público para ser pintado, siempre con permiso del titular del inmueble en cuestión, y reconoce los grafitis como bien de interés cultural.
Pero nosotros vamos a ampliar el término usando el concepto “pintada”, por lo que empecemos por explicar qué entendemos por “pintadas”. 

Las pintadas son aquellas escrituras, dibujos o pinturas que se realizan sobre las paredes de las ciudades (poblaciones) o en cualquier otro soporte físico (por lo general vertical) y en las que existe un mensaje con un contenido social o político.
(10) El Tiempo, domingo 29 de diciembre de 2013, http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13324638).
Preferimos la palabra pintada frente al término grafiti porque siguiendo la redacción que le da el Diccionario de la Real Academia de la Lengua (DRAE, www.rae.es), se acerca más a lo que nosotros proponemos y entendemos que se produce en las paredes de muchas ciudades del mundo. Aunque también se ven grafitis, éstos tienen más que ver con pinturas hechas con aerosol que no siempre llevan aparejado un mensaje explícito. Por lo general, los grafitis reflejan expresiones del autor que asume su brevedad y que quiere dejar la impronta de su firma. Lo que no quiere decir que las pintadas tengan más vida. 

Tal como avanza la vigésima tercera edición del diccionario de las academias de la lengua, la pintada es 

2. f. Acción de pintar en las paredes letreros preferentemente de contenido político o      social.

3. f. Letrero o conjunto de letreros de dicho carácter que se han pintado en un determinado lugar.

Ajustándose con mayor precisión que el grafiti, que el DRAE nos deriva a grafito (1), (del italiano graffito), y que explica como 

1. m. Escrito o dibujo hecho a mano por los antiguos en los monumentos.

2. m. Letrero o dibujo circunstanciales, de estética peculiar, realizados con aerosoles sobre una pared u otra superficie resistente.

Armando Silva, por ejemplo, prefiere este segundo término en sus estudios sobre las pinturas en las paredes. Término que tiene mayor aceptación y uso en América Latina pero que cuestionamos en tanto que en los grafitis se presentan muchas veces las meras firmas de sus autores sin otro sentido que lo estético y el interés por dejar huella.

Cierto que hay grafitis, que denominaremos híbridos o grafitis cs (con sentido), que sí cuentan como pintadas puesto que utilizan la técnica típica de esas pinturas pero le añaden un mensaje crítico con el sistema y sus estructuras. 
Tal como plantea Karam, los grafitis son un modo de apropiación del espacio público, por lo que se pueden entender como una manera de expresión, una manifestación ciudadana y pública que da visibilidad a una comunicación distinta. 

La ciudadanía hace “su” propia comunicación con las pintadas, anónimas o firmadas cuentan lo que sienten o piensan buscando salir de la exclusión a la que les aboca la comunicación “oficial”. Las calles de la ciudad, sus paredes, conforman el territorio donde confluyen identidades no siempre reconocidas. Éstas necesitan habitarlo y para ello imprimen lugar con esas manifestaciones que les hacen sentir cierta propiedad del espacio. 
Esta comunicación ciudadana realizada a través de las pintadas es permitida siempre y cuando no contraríe las disposiciones oficiales del poder (político, económico o social). Su estigmatización no lo es tanto porque afeen el mobiliario urbano o las infraestructuras del espacio público, sino porque atentan contra la supuesta legitimidad del poder y cuestionan las actuaciones gubernativas o institucionales.

Puede que no representen a la mayoría, pero son el sentir de una parte importante de la población que entiende sus mensajes y comparte su contenido, aunque otros renieguen de la forma de hacerlo.
El trabajo de investigación sobre las pintadas como medio de comunicación está planteado a partir del análisis de las imágenes tomadas a esas expresiones gráficas en las paredes. Su fundamentación teórica parte de las propuestas del pensador y fotógrafo brasileño Boris Kossoy en su texto Fotografía e historia en el que responde a las preguntas sobre si la fotografía nos puede servir como medio de conocimiento y como instrumento de investigación.
Por lo general, la ciencia ha basado casi toda su labor en los escritos dejando de lado las imágenes que solamente servían como soporte y acompañamiento. A partir de la sociología visual este trabajo pretende hacer uso de las fotografías para el estudio de las pintadas de las paredes de un sector de la ciudad de Bogotá.
En tiempos de nuevas TIC el grafiti, el Street art, tiene poco de tecnológico y utiliza imágenes para la denuncia social; y es a través de imágenes que se pretende investigar la realidad de la comunicación plasmada en las paredes, ya sea con textos o figuras o con la mezcla de ambos. En este caso, la fotografía es documento y verdadero instrumento para la investigación social porque, tal como decía Giselle Freund, “la imagen es un medio de expresar, a través de sus propios sentimientos, las preocupaciones de nuestro tiempo” (Freund, 2004: 171).

Al igual que podríamos analizar las sociedades modernas a partir de la pintura, podemos analizar las contemporáneas partiendo de la fotografía. Contextualizar e interpretar esas imágenes es una manera de superar el significado de la simple representación. Esta investigación recortará pedazos de pared en forma de fotografías para elaborar una cartografía de la comunicación plasmada en ese soporte físico público.

Las fotografías nos darán el soporte para “memorizar” las expresiones comunicativas que transmiten las pintadas de las paredes. El análisis de esas imágenes se podría hacer desde la antropología (rama que más las ha usado para explicar lo investigado), desde la iconología, la psicología, la filosofía o la propia técnica fotográfica.

En las paredes bogotanas no “domina” la realidad virtual, parece estar al margen de las culturas hegemónicas prevaliendo lo físico de la calle, del entorno, del espacio público. Fotografiarlas nos sirve para documentar el mundo local y sus mensajes, locales o globales, y sus vivencias, porque las fotografías son “documentos históricos portadores de múltiples significaciones” (Kossoy, 2001: 16) que nos permiten hacer presentes las realidades, conocidas y reconocidas a través de sus representaciones gráficas.

Las pintadas, las paredes en que se plasman, se constituyen en “lugares de encuentro” de las diferentes expresiones comunicacionales de una ciudadanía viva, crítica y participativa que se manifiesta y que interpreta según sus propios imaginarios sociales. Son memoria viva de la comunicación ciudadana.

Con las fotografías de las pintadas devolveremos al papel lo que las manos artísticas han modelado en esos contextos callejeros urbanos que son las paredes. Porque las fotografías nos sirven para entender lo que nos comunican las pintadas, y porque, como dijo Bourdieu,  para “comprender adecuadamente una fotografía no es solamente recuperar las significaciones que proclama (las intenciones explícitas de su autor), es también descifrar el excedente de significación que revela, en la medida que participa de la simbólica de una época, de una clase o de un grupo artístico” (Bourdieu, 2003: 44).
La fotografía informa y conforma una huella que repite la que ha dejado la pintada en la pared y que no queremos perder porque es otra forma ciudadana de comunicar y transmitir nuestra memoria.

Contribución a las líneas de investigación del grupo

El proyecto contribuirá a la línea de investigación “Comunicación, gobierno y ciudadanía” porque reúne, aunque de manera diversa, los tres componentes que la denominan. Por extensión, el trabajo enriquecerá la línea medular “Fray Bartolomé de las Casas” al hacer aportes al estudio de la identidad y la justicia social con base en el análisis de las distintas comunicaciones ciudadanas que suponen los mensajes y las expresiones de las pintadas.
Metodología

Se pretende mostrar la comunicación expresada en las pintadas de las paredes de un sector de la ciudad de Bogotá, realizando fotografías a las mismas, a través de un ejercicio de sociología visual para analizar el contenido de los escritos plasmados en ellas.

Su análisis supone reflexionar en torno a la participación ciudadana y sus medios de comunicación en una sociedad supuestamente democrática pero que, pese a ser formal y representativa, no es para nada participativa. El proyecto realizará un inventario de las pintadas para construir un “mapa” fotográfico de la comunicación de las mismas expresiones plasmadas en las paredes.

Como señala Arnheim, la visión es “un acto de inteligencia” porque hay que descifrar el significado de lo que vemos discriminando su relevancia informativa (Gubern, 1996: 18). Esas pintadas suponen un signo de inteligencia desde la exclusión y tal vez la marginalidad de sus autores.

Las paredes son un medio de expresión, sus escritos suponen una comunicación alternativa a los medios masivos y tradicionales que no cuentan con grandes segmentos de la sociedad y que ignoran todo aquello que el poder no considera “noticia” y por lo tanto no entra en la “información” que ese medio “vende” a la población.

La ciudadanía ejerce su derecho a comunicar tomándose una parte del espacio público para hacer visibles sus informaciones. Desde demandas a recordatorios, lo escrito en las paredes constituye una forma “distinta” de comunicar, es comunicación ciudadana y popular.
Si estamos de acuerdo en que hoy prima lo visual y que casi todo pasa por la imagen, la fotografía se hace casi indispensable, además de para “detener” el momento, para interpretar la “realidad” que recoge. Pese a sus múltiples significados, la fotografía es, desde la sociología visual, el proceso necesario para analizar las instantáneas de la realidad social de cada momento histórico. Pensamos que para ver bien nuestra realidad tenemos que tener una mirada sociológica. 

A partir de las imágenes somos capaces de construir, teorizar y criticar acerca de  los múltiples acontecimientos que suceden en un mundo tan heterogéneo y complejo como el que nos ha tocado vivir.  El análisis se realizará abordando la fotografía como documento social que es y desde una perspectiva inter y transdisciplinar que nos pueda dar cuenta de las distintas realidades presentes en las pintadas. 

Para intentar entender el significado de las imágenes abordaremos las fotografías desde la sociología visual pero nos ayudaremos, cuando así lo creamos necesario, de la semiótica, para interpretar los signos; de la filosofía, para entender el papel de la fotografía en la configuración de lo colectivo, o de la historia, para comprender el uso histórico de la imagen. Las fotografías comunican, transmiten e informan sobre “realidades” ignoradas.
Esta investigación se llevará a cabo a partir de la realización de un recorrido visual por el sector elegido en el que se hará una observación detallada de las pintadas que llenan sus paredes. Con esta labor se hará una primera toma de contacto y una selección general de qué fotografiar y por qué. 

El sector se dividirá en cuadros espaciales, por manzanas o cuadras, que permitan analizar por fases todo el recorrido urbano para una mejor interpretación.
Después se llevará a cabo la toma de fotografías de todas aquellas pintadas consideradas relevantes por su contenido comunicativo, dibujo o texto, para recoger toda la comunicación ciudadana allí expresada. Una toma general que contextualice el espacio en que se encuentra y distintas tomas detalladas de lo pintado. 

El primer registro fotográfico se realizará antes del 9 de abril y el segundo se llevará a cabo después del 1º de mayo de 2015.

Una vez retratado todo el sector, se seleccionaran las imágenes por la temática, previa discriminación con base en si son textos anónimos o firmados, en función de una serie de variables establecidas de antemano (mujer, raza, paz, guerra, derechos, partidos, sindicatos, colectivos minoritarios,…) que determinarán la clasificación de las pintadas según su mensaje.

A continuación se analizarán los distintos mensajes que recogen y se elaborará una tabla cuantitativa con los resultados y se hará un informe cualitativo sobre los contenidos comunicativos de las pintadas. Se clasificarán los mensajes y se establecerán las conclusiones de sus diversas propuestas.
Registrando en imágenes las pintadas de las paredes conservamos la memoria de unas expresiones que tal vez desaparezcan o se olviden mañana. 

Todo ello conforma una metodología establecida por la llamada Sociología visual, con la que se analiza lo que vemos con la mirada para entender lo que construimos de nuestra realidad social.
Un primer acercamiento podría ser el siguiente:

Categorizar las imágenes supone hacer cierta intervención “subjetiva”, como toda participación que realice cualquier investigador en su quehacer como tal. En nuestro trabajo hemos hecho nuestra propia categorización en función de las siguientes particularidades asignadas a las pintadas:

1.
Asunto:

A.
paz

B.
derechos

C.
educación

D.
mujer

E.
indígenas

F.
afros

G.
otros

2.
Firma:

H.
reconocida:

-
partido político

-
organización social

-
grupo estudiantil

-
sindicato

-
otros

I.
anónima
Resultados esperados

Se espera poder concluir una cartografía de la comunicación ciudadana de Bogotá a partir de las pintadas plasmadas en las fotografías hechas a las paredes del sector estudiado

Productos esperados

Esta investigación tiene un antecedente presentado como ponencia dentro del Grupo de Trabajo 12, Comunicación y cambio social, del XII Congreso de ALAIC a celebrar en Lima del 6 al 8 de agosto de 2014.

Un artículo, que será presentado para publicar en alguna revista indexada o que participará como ponencia en algún evento académico de carácter internacional.
Como producto final la edición de un libro que recoja los resultados de la investigación y que vaya acompañado de algunas de las imágenes más significativas del estudio. 
Además un micro sitio o página web que recoja, a manera de bitácora, el desarrollo del proyecto y el acontecer de la realidad de las pintadas en Bogotá.
Cronograma

El inicio se prevé para febrero 2015 esperando terminarlo en octubre, para un total de nueves meses (9) de trabajo.
El proyecto constará de cuatro fases. En una primera se hará la revisión de documentación y bibliografía y el recorrido visual del sector, seleccionando las zonas relevantes por sus pintadas. Para este fin se realizarán cuatro (4) recorridos por la zona
La segunda fase estará dividida en dos etapas: en la primera, antes del 9 de abril, se harán trece visitas de campo (13) específicas para el primer registro fotográfico de las pintadas, tomando siempre una panorámica general para contextualizar y varias fotos en detalle sobre los contenidos comunicativos. La segunda etapa será fotografiar el sector después del 1º de mayo para lo que, igualmente que en la primera, se emplearán trece visitas (13) de campo. Esto nos servirá para “ver” los posibles cambios en los mensajes de la ciudadanía tras esas dos fechas significativas.

La tercera fase será la descarga y clasificación de las imágenes. Se hará una primera discriminación con base en dos factores: 

· que tengan firma reconocida o no

· que sean solamente texto o contengan símbolos, iconos o dibujos

Y una segunda separación en función de una serie de variables previamente determinadas que lo serán según la temática del mensaje y que pueden variar o ampliarse según se vayan analizando las fotografías tomadas. Aunque en un primer acercamiento ya podemos establecer algunas tal como figuran en la metodología. 

La cuarta fase será el análisis e interpretación de las imágenes y la elaboración del informe final del proyecto, junto a los materiales entregables y los productos finales que permitan el conocimiento del trabajo, su difusión y su proyección en diversos escenarios.
Cronograma
· Programado para nueve meses de trabajo
	ACTIVIDADES
	MESES

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	FASE I: Diagnóstica

1. Documentación bibliográfica secundaria y preparatoria del equipo investigador para el trabajo de campo

2. Primer paseo visual del equipo de trabajo por la zona de Bogotá a estudiar (revisión del espacio). Cuatro (4) salidas de campo. 

	X

	X
X

	
	
	
	
	
	
	

	FASE II: Actividad investigativa sobre el terreno 
1. Recorrido para el primer registro fotográfico del sector elegido. Trece (13) salidas de campo.
2. Recorrido para el segundo registro fotográfico del sector. Trece (13) salidas de campo.

	
	X
	X
	X

	X
	
	
	
	

	FASE III: Descarga y sistematización de las fotografías 
1. Selección y clasificación
2. Categorización

	
	
	
	
	
	X
	X
	
	

	Fase IV: 
1. Análisis e interpretación

2. Elaboración informe final

3. Material entregable (publicaciones impresas y digitales)

 
	
	
	
	
	
	
	X
	X

X
	X
X


Presupuesto

El presupuesto solicitado para este proyecto se eleva a la cantidad de 25´631.600,- que se destinarán principalmente al pago de cuatro rubros: equipamiento técnico; desplazamientos y viáticos, material bibliográfico y de papelería, y publicaciones impresa y digital.

	RUBROS FINANCIABLES
	FUENTES
	TOTAL

	
	FODEIN
	Contrapartida Programa
	Contrapartida Externa
	

	PERSONAL

1.Investigador principal
2.Coinvestigador
3. Un (1) estudiante de maestría como  personal técnico x  seis meses (4 de campo y dos de sistematización de información) a razón de $1.200.00 x mes

	$7´200.000


	$15´795.000   (20 horas semanales )
$7´897.500      (10 horas semanales)


	
	

	Equipos 

Una (1) cámara fotográfica digital)
Un (1) Computador Portátil

Una (1) grabadora de voz digital 
	$500.000

$1´500.000
$250.000
	
	
	

	Papelería y fotocopias
  
	$200.000
	
	
	

	Viáticos
Refrigerios y almuerzos 50.000 (16 semanas)
	$ 800.000
	
	
	

	Salidas  de campo

1. Treinta  (30) salidas para recorridos urbanos por Bogotá (ida y vuelta) x docente investigador y auxiliar a razón de  $1.700 por trayecto 

	$306.000


	
	
	

	Material bibliográfico

(Libros necesarios para el desarrollo del proyecto)
	$500.000
	
	
	

	Publicación de un libro resultado de investigación
Página web, diseño y adquisición de dominio
	$8.000.000
$500.000
	
	
	

	Movilidad académica

Evento de socialización de resultados en un evento de carácter internacional


	$3´000.000

	
	
	

	Imprevistos (10% de la asignación)
	$2´275.600
	
	
	

	Pares Académicos
	$600.000
	
	
	

	TOTAL
	$25´631.600
	$23´692.500
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